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RECUERDOS.

Andaba el mes de Diciembre de 1869.
Corría el dia 26 del mismo mes.
La campana Eulalia, aquella céle­

bre campana que en no lejanos tiempos 
habia dado tanto que hablar á los bar­
celoneses , acababa de hacer oir su cas­
cada voz.

Nueve acompasados golpes oidos á la 
distancia......de quince metros, indica­
ban á los habitantes mas cercanos de 
la Catedral, que habia sonado la hora 
de la queda.

Quiero decir que eran las nueve de 
la noche: y  sin ew.hargo, no llovía^ pero 
en cambio el cielo estaba encapotado.

El termómetro Reaumur marcaba en 
aquel momento tres décimos de grado 
bajo cero.

Lo cual quiere decir, que hacia frió, 
mucho frió.

Los habitantes de la capital daban 
diente con diente, y un buen número 
de ellos, desafiando la inclemencia del 
tiempo, pero tapándose hasta las nari­
ces para evitar un resfriado, se diri­
gían á paso de Luchana hacia el ferro­
carril del Centro.

Los alrededores de la estación se 
hallaban poco concurridos á  causa tin 
duda de la crudeza del tiempo; pero 
dentro del edificio habia varías corpo­
raciones, entre ellas la Audiencia, la

Diputación, el Ayuntamiento, comision 
del Círculo liberal y otros y otros, entre 
los cuales se encontraba este fraile que 
os está propinando en este momento, 
este mal pergeñado escrito.

i Qué hacían en aquella hora y con 
un frío glacial tanto y  tanto personage 
(ya he dicho que yo me hallaba en el 
punto de reunión) congregado en el 
solitario edificio del ferro-carril del 
Centro?

Aquella gente lo único que hacia era 
no hacer nada.

Aquella gente......esperaba.
Oreo que esperar no es hacer, de 

consiguiente estoy en mi derecho al d.e- 
cír que no hacíamos nada.

Los concurrentes, algo impresiona­
dos por cierto aireciilo que se introducía 
hasta la médula de los huesos, (ignoro 
si hay médula donde no hay hueso) se 
acercaban unos á otros algo mas de lo 
regular, con el humanitario objeto de 
comunicarse mutuamente el poco calor 
que despedian sus respectivas narices 
y hacer de este modo algo mas llevade­
ra la temperatura glacial que allí rei­
naba.

No creo que á m is ' lectores les sepa 
mal la descripción de aquella noche, 
porque cuando no otra cosa, les servirá 
al menos de lenitivo al mucho caldo que 
boy tienen que tragar, gracias á las ca­
lientes dulzuras del mes de junio.

Guando á un hombre que está sudan­
do el quilo y  que se asfixia .bajo la im­

presión de un calor de 28 grados, se le 
propina la pintura de una noche como 
la de marras, parece como que respira 
y  hasta se le figura que siente calo­
fríos. Esto por consiguiente, es una 
ventaja que estoy seguro me agradece­
rán los amigos de La Bomha.

Volvamos al caso.
La gente como he dicho esperaba.
Y que no esperaba en valde, se vió 

á  la medía hora.
E l lejano silbido de una locomotora 

puso en movimiento á todos los concur­
rentes y  un ¡ya está aquí! ¡ya está 
aqui! resonó por todos los ámbitos del 
edificio.

Y efectivamente á los dos minutos 
apeábase del tren el esperado objeto 
de la comitiva.

Habia llegado á la ciudad de los Con­
des el Excmo. Sr. D. Manuel Ruíz Zor­
rilla, ministro á la sazón de Gracia y 
Justicia.

Los apretones de manos, los abrazos, 
las bien venidas, estuvieron á la orden 
del dia, digo, á  la orden de la noche, 
porque ya recordarán mis lectores que 
hablan sonado las nueve de la idem.

Como el tiempo no era el mas á pro­
pósito para hacer cumplimientos á cam­
bio quizás de una pulmonía, la gente 
no se paró en chiquitas y los que te­
nían coche tomaron posesion de él y 
los que no le tenian montaron en sus 
botinas para A\ÚQ\r%e pédihits-andan- 
do, hacia la Casa Capitular.
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El entusiasmo de los amigos del se­
ñor Zorrilla llegaba á la quinta po­
tencia.

A todos se nos caia la baba de gusto!
Pero cate usted que el demonio que 

todo lo enreda, dispuesto por lo visto á 
enredar también nuestra satisfacción, 
se presenta en la rambla del centro 
acompañado de unos cuantos diablitos 
que, poseídos de una furia verdadera­
mente inferna], la emprenden con ia co­
mitiva j  especialmente con el coche que 
ocupabas. E. y]empiezan á silbar, á 
dar gritos desaforados-'y vivas á  la re­
pública federal, de tal manera, que te 
aseguro lector, que me dejaron sordo.

Con esta música nada agradable por 
cierto, nos vinieron acompañando has­
ta la plaza de San Jaime. Allí como 
para postres á la delicada comida que 
nos estaban sirviendo, se arrojó al co­
che del Sr. Zorrilla una botella...—de 
Champagne, dirá el lector seguramen­
te,—pero no señor, el lector se equivo­
ca; la botella era... era de agua ras.

El regalo no fué del mejor gusto, que 
digamos, pero nosotros no hicimos ca­
so de la fineza y  continuamos nuestro 
camino hasta llegar á la plaza de la 
Constitución.

Allí se reunieron á los gritaores otros 
compinches que estañan tal vez aguar­
dando la llegada de la comitiva para 
generalizar el concierto.

La indignación estaba retratada en 
nuestros semblantes. El Sr. Soler y 
Matas, alcalde en aquella época, -puso 
una cara que daba lástima.

Nos apeaipos.
Poner el pié en tierra y  empezar de 

nuevo la gritería con sus vivas y mue­
ras correspondientes, todo fué cosa de 
un momento.

Envueltos en aquella nube de dicte­
rios amenizados con alguna que otra 
chinita de seis ó mas onzas que pasaba 
Tapidamente por encima de nuestras 
cabezas, nos abrimos paso como Dios 

nos dio á entender, ^repartimos alguno 
que otro sopapo al que ¿se nos ponia á 
tiro, y entre trompicon de aquí y ma­
notazo de allá,SlIegamos por finfá tomar 
posesion del histórico salón de Ciento.

Allí ocupó el sitio preferente el señor 
Ruiz Zorrilla.

El presidente del municipio descu­
brió la lápida que simbolizaba los de­
rechos individuales, en medio de una 
salva general de aplausos dentro del 
salón y de una gritería espantosa en 
medio de la plaza.

El Alcalde continuaba con su cara 
de Dolorosa.

El Sr. Zorrilla apoyó la cabeza so­
bre su mano izquierda, sin duda para 
calcular los puntos de cortesía que cal-

Por fín nos dirigió la palabra.
Dijo muchas cosas y todas buenas. 

¡Ojalá hoy las repitiera!
Habló de libertad, de proyectos y  de 

otras cosas.
Dijo... he aquí una de las cosas que 

dijo:
«Esto (lo de los silbidos) es la ines- 

perieacia de los pueblos qne no están 
acostumbrados á  ios actos del uso, de la 
libertad y  es también lo mas triste el 
abuso que hacen de ella aquellos á 
quienes ningún trabajo, ningún dis­
gusto, ninguna lágrima Ies ha costado 
conquistarla y  que ninguna tampoco 
les costaría si por desgracia volviése­
mos á perderla.»

Mas de una vez los ahullidos de la 
plaza interrumpieron al orador. Mas de 
una vez los concurrentes volvieron la 
cabeza figurándose que los silbantes se 
encontraban en el salón.

No sucedió así y el orador continua­
ba; «El gobierno está dispuesto á  sos­
tener los derechos individuales, pero no 
está dispuesto á consentir que el uso se 
convierta en abuso; que ia libertad se 
traduzca en licencia; qne los derechos 
individuales lleven al pueblo español la 
anarquía. El gobierno ha sido toleran­
te y  su lenitud se ha traducido en de­
bilidad, en miedo. Recuérdese lo que 
en algunas provincias han hecho las 
hordas salvajes y se verá im triste cua­
dro con su horrible magnitud.— Es in­
dispensable que todos nos unamos para 
defender la buena causa. Los derechos 
del ciudadano no llegan mas allá que 
hasta donde se desmembran los dere­
chos de otro ciudadano. Se cometen de­
litos diciendo que un ciudadano es un 
ladrón, un estafa ó un maleado ¿y no 
se ha de cometer delito cuando se reú­
nen cinco, seis, veinte ó mas ciudada­
nos y dicen la misma cosa?—No queda 
mas camino para devolver la tranquili­
dad á los buenos ciudadanos que no 
tienen la culpa de que los otros sean 
malos, que legislar sus derecHos.^

Así se espresaba el hoy gefe del par­
tido radical en medio de los aplausos 
con que muy á menudo se le inter­
rumpía.

Todos estábamos-«luy conformes en 
aceptar las ideas que acababa de emitir 
el entonces ministro de Gracia y Jus­
ticia.

Desde aquella época han pasado dos 
años y medio.

zan algunos catalanes.

Los que entonces defendíamos á 
trompazo seco al Sr. Zorrilla contra 
las hordas salvajes que tan indigna­
mente le habian recibido, somos°hoy 
apellidados reaccionarios.

Los que de un.modo tan insolente

insultaron al que entonces se llamaba 
el ministro revolucionario, están á par­
tir  un piñón con el gefe de peléa del 
bando címbrio.

¡Recordemos y aprendamos!

e : OXJOO.

E n  la  soc iedad-ex is te  
u n  tipo  ta n  s in g u la r ,  
q u e  lo voy á  bosque jar , 
lec to r ,  p o r  s i no  le  v is te .

E se  tipo  q u e  h o y  te  en trego  
p o rq u e  t ie n e  cosas ch u sca s , 
lo  en c o n tra rd s ,  s i le  b uscas, 
en  c u a lq u ie r  casa  d e  juego .

E n d escaro  no  h ay  q u ie n  venza 

á  ese  h o m b re  co rro m p id o  
q u e  t ra s  e l ju e g o  h a  p e rd id o  
u n  cap ita l. , ,  ¡de vergüeDzal

M ien tras  d in e ro  te n ia  
ju g a b a  á  d ie s tro  y  s in ies tro , 
y, echándo la  d e  m aestro , 
c u a n to  ju g a b a  pord ia .

H oy no ex is te  ju g a r re ta  
q u e  la  desconozca e l nene ; 
p e ro  con to j o ,  no  tien e  
n i  s iq u ie ra  u n a  peseta .

S in  em b arg o , cu a l  la  h ie d ra  
se  a g a r ra  a l tap e te  v e rd e  
y, s in  v e r  q u ie n  gan a  ó p ie rd e , 
e l  cuco s in  ju g a r ,  m e d ra .

Como es m u ch ac h o  do  aplom o 
y  al p e rd e r  to d a  la p la ta  
e l decoro  p e rd ió ,  tra ta  
d e  v iv ir ------ Te d iré  com o.

L lega u n  ju g a d o r:  se  pone 
á  ju g a r :  g an a  s u  ap u esta ; 
l a  cnje e l cuco  y  d ice;— «Esta 
p u e s ta  es m ia , u s te d  p e r d o n e .»

El ju g a d o r ,  q u e  u n  teso ro  
p ie rd e  s in  v e r  com o h a  sido , 
p u e s  novel a u n , no  h a  p erd ido  
com o el cuco  s u  d e c t ro ,

co n tem p la  al-cuco; b a ta lla  
consigo m ism o; recob ra  
la  ca lm a  y . . .  e l cuco  cobra  
lo  de l ju g a d o r  q u e  calla.

A  ta h ú re s  ta n  esp e r te s  
q u e  á  cu a lq u ie r  cosa  se  a trev en  
co b ra n d o  io q u e  no  deben , 
l lám an les  ü e v a n ta ^ u e r lo s .»

Y echándo la  d e  m atones 
a u n q u e  s in  v a lo r  b as tan te , 
no  h ay  u n  vivo q u e  levanta  
lo s  sesos á  esos b ribones.

T\!t, lec to r , q u e  no  e re s  lego, 
e sc la m a rá s :— <i¿A q u é  v iene 
d e c ir  es to  á  q u ien  no  tiene 
roce  a lg u n o  con e l juego?»—

P ero  yo sé  q u e  en  el q u id  
h a is  de  d a r  los m en o s  duch o s  
aco rd án d o o s  de m uchos  
cucos q u e  a n d a n  p o r  M adrid.
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E sos, e n  tiem pos no c rít ico s , 
d e  po lilicos la  ech aro n  
y  á  po lítica  ju g a ro n  
á r id o s  d e  s e r  políticos.

P e rd ie ro n .  Se espuso  luego 
o t r a  g en te  en  la  jugada ; 
y  e llos, s in  e sp o n er  nad a , 
q u is ie ro n  ed iar e l pego.

Lo h ic ie ro n  con ta l m a l a r te , 
q u e  p o r  to m a r  e l asun to  
m a l sesgo , fu é ro n se  a l pu n to  
con  la  m ú s ic a  á  o t r a  pa r te .

A quellos , a l ju eg o  fíeles, 
ju g a ro n  v idas  y  h ac ie n d as ;  
y ,  t r a s  te r r ib le s  con tiendas, 
g an a ro n  fam a y  la u re le s .

E stos,^ los CL'COS,-maestros 
e n  eso  d e  levan tar  
m uertos, d ie ron  en  g r ita r ;
— «.Esos laure les  son  nuestros , »—

Como so n  cu co s  de  m u c h a  
d esv erg ü en za , h a y  q u ie n  com ienza 
á  n o ta r  su  d esv e rg ü en z a  
y  con asco  les  escu ch a l. ..

Conozco u n a  c r ia tu ra  
d e  los cucos reyezuelo  
q u e  s i b ie n  no  t ie n e  pelo ...  
d e  to n to ,  p a re c e  u n  cura .

P u e s  b ien ; ese , a l m a s  esperto  
d e  los cucos de ja  ton to  
p o rq u e  n ad ie  h a y  q u e  ta n  p ro n to  
se p a  levanta]¡ffn m uerto .

No h á  m e n e s te r  de l t r a b u c o  
p a ra  ta n  n o b le  ta rea .
B ásta le  s u  ca ra ,  fea... 
com o la  in ten c ió n  del cuco!!

Cinco em in en c ia s  n o n  sanctas  
ju e g a n , d e  d e u d a s  cub ierto s . 
— O ye tú ,  le van ta -m uertos, 
á  v e r  s i e l id e m  levan tas .

El Exorno. S r. G o b ern ad o r  Civil d e  es ta  p ro ­
v in c ia  n os  h a  d ir ig id o  u n a  m u y  a te n ta  co m u ­
n icac ió n  h ac ién d o n o s  p re s e n te  su  am is ta d  y 
m an ifes tán d o n o s  a l p rop io  t iem p o  q ue  es ta n ­
to  el ca riño  y  resp e to  q u e  la  p re n sa  le  m erece , 
q u e  no  solo  s u s  consejos, s ino  h a s ta  s u s  m is ­
m a s  c e n su ra s  la s  re c ib irá  co n  la c o n s id e ra ­
c ió n  q u e  s ie m p re  l e  h a n  m erec ido .

A gradec idos  a l tam en te  a l  ac to  de  de fe ren ­
c ia  co n  q u e  n o s  ha  h o n ra d o  la  p r im e ra  A uto ­
r id a d  Civil d e  la  p ro v in c ia , no  podem os m e ­
n o s  d e  d evo lverle  su  ca riñoso  sa lu d o  y o fre ­
c e r le  tam b ién  n u e s t ra  co ns iderac ión  y respeto .

A d v ersa r io s  leales d e  la  ac tu a l situac ión , 
no  t ra sp a sa re m o s  los l im ite s  q u e  e s ta  m ism a 
le a lta d  n o s  señala . •

C om batirem os, s i,  con to d a s  n u e s tra s  fu e r ­
zas a l  p a r t id o  q u e  hoy  r ige  los des tinos de  la 
nac ión , pero  p a ra  co m b a tir le  n i  n o s  coaliga­
m os n u n c a  con los ca rlis ta s ,  n i h a re m o s  jam ás  
c a u sa  co m ú n  con lo s  federales .

La alocucion q u e  n u e s tro  C apitan  G enera l 
h a  d ir ig ido  á los ca ta la n e s ,  no  m e  p a re ce  m a ­

la , p e ro  m e  h a b r ía  parecido  m e jo r  s i cuando  
h ab la  de! gob ie rno  h u b ie ra  añad ido : de su  Ma~ 
gestad.

T am b ién  m e  h a b r ía  gustado  m a s  s i h u b ie ra  
su p r im id o  aq u e l pa rra f ito  q ue  d ice: E n  u n a  
m a n o  traigo  la  Q¿,IV A ^ s n l a  otra la  espada.

jE sa  oliva, h o m b re ,  esa  oliva  m e  h ace  daño!
El ace ite  de  O lesa a n d a  p o r  las nu b es .

E l se ñ o r  M oret vá d e  re p re se n ta n te  de E s ­
p a ñ a  en L o n d res  

S u  n o m b ra m ie n to ,  se g ú n  se aseg u ra , t ie n e  
p o r  objeto co n v e n ir  las bases  d e  un  tra tad o  de 
com erc io  e n t re  E spaña y e l R e m o  U n id o .

A te n d id a s  las ideas l ib re -c a m b is ta s  del se­
ñ o r  M oret, y a  podem os esclam ar:

S eg ism u n d o  en el b ritán ico  
re in o ,  nos h a r á  u n  b u en  te rc io .
S u  t ra ta d o  de  Com ercio 
s i n o  dá p a n . . .  d a rá  pánico.

N u es tro  q u e r id o  am igo  e l se ñ o r  D. Joaqu ín  
A sensio  ile A lcán ta ra , h a  d im itid o  e l cargo de 
a d m in is t ra d o r  d e  Correos de G erona.

¡Bravo, am igo  Jo aq u ín , e re s  todo  u n  h o m - 
b re l

E s te  ac to  de  in d e p en d e n c ia  y so b re  todo de 
h o m b re  d e  p a r tid o , te  h o n ra  so b re  m a n era .

V engan  esos cinool

E l  D iario  í íe B a rc e ío n a  d ice  q u e  h o y  e s tán  
en  el p o d e r  los p ro g re s is ta s  h is tó ricos .

Si A rg u e lle s ,  C a la trava  y M endizabai levan ­
ta r a n  la  cabeza es toy  se g u ro  q ue  abofetearían  
a l Diario de Barcelona.

E sto  d e  h a c e r  co rre lig io n ar io s  d e  ta n  e m i ­
n e n te s  p a tr ic io s , á  u n  C órdova, á  u n  G asse t 
y  A rtim e , á  u n  M arios y  á  un  E sco su ra , es el 
m a y o r  in su l to  q u e  p u e d e  d ir ig irse  á  u n  
h o m b re .

E l D iario de Barcelona  nos regaló e l lú n e s  
ú lt im o  u n a  rev is ta  d e  to ro s  q u e  e s tá  a u n  d i ­
c iendo  «comedme.»

¡Ay. se n y o r  B rusi!  No abus í 
ab  las b an y as . No ‘s  propassí. 
jLi dem aiio  q u e  n o h o  fassi! 
l |P ro n  fem  en lle>¡ir Lo DrusiU!

«.La B om ha t  feya de m oda 
t i ra r l í  u n a s  francesillas 
á  las sevas gacetillas; 
m e s  sa b e n t q u e  l ' incom oda, 
h a n  aco rd a t,  senyó  A ntoni, 
n o  ro m p re r  ab vosté  canyas.
Mes no a b u s i d e  las b anyas...
No ‘n  p a r l i . . .  F ass i  m u x o n i.

Todos los em pleados ch icos y g ra n d e s  q ue  
en  algo es tim a n  su  decoro  y  la lib e r tad , h a n  
re n u n c ia d o  su s  d es tin o s  desde q ue  v ie ro n  la 
ro m e r ía  d e  Tablada. Todos h an  d im itid o  m ó- 
no s  u n  fu n c io n a rio  d e  la a l ta  d ip lom acia.

Me alegro  d e  q u e  así sea p o rq u e  el gcan p a r ­
t ido  l ib e ra l  c o n s e r -a d o r  sa b rá ,  s in  vacilacio­
nes  n i d u d a s ,  lo q u e  e sp e ra rse  pued e  d e  ese 
cam a leó n  d e  la  po lid ca .

Según rezan  los periód icos, h a  hab ido  t e r ­
re m o to  en  C órdoba.

L a  a n t ig u a  c iu d ad  an d a lu z a  trem e  av e rg o n ­
zad a  d e  llevar  ese  n o m b re .

Clavijo, fusilado  p o r  u n  co m p in ch e  d e  N ar

vaez am igo  hoy  d e  Z orril la , e ra  n a tu ra l  de 
Córdoba.

A b u n d a n  ta n to  e n  G erona los rad ica les , qu e  
el G o b ern ad o r  d e  la  p rov inc ia  p ro ced e  de  la 
c ím b re r ia  b arce lonesa .

jYa s e  vé! Los rad ica les  en  la in m o rta l  son 
SIETE co n tan d o  con c.l fiscal y  e l a d m in is t ra ­
d o r  de  C orreos. (No c o n fu n d ir  A es te  con el 
a d m in is t ra d o r  d im ite n te  se ñ o r  A lcán ta ra .)  

B ien  q u e  n o  so n  confund ib les .

Los rad ica les  Q uet y  N avarro  d e  G erona  
c o r r ie ro n  á  la  co r te ,  no  p iensen  u s te d es  qu e  
á  m e n d ig a r  u n a  credenc ia l: n a d a  de eso.

N av a rro  h a  s ido  n o m b rad o  'oficial 1.® de 
aq u e l gob ie rno  civ il y  Q uet A d m in is tra d o r  d e  
C orreos de  la  p rov incia .

Se salvó la  ra d íc a le r ia  g e ru n d e u se l

El S r. A lb ared a  no  h a  acep tado  la  m a y o r-  
dom ía  d e  palacio.

P o r  lo  v isto  el fu n d ad o r  del e sce len te  p e r ió ­
dico E l Debate no  g u s ta  d e  pas te les . 

jL a le v a d u ra  e s  ta n  nociva!

U n r e d a c to r  de  «El Combate» y  o tro  idem  
de  «La T ertu lia»  p a re ce  q ue  h a n  id o  á  la  
g reñ a .

Dios los  c r ia . . .  y  ellos se  pegan .

Z o rr i l la  d es is te  p o r  a h o ra  d e  p ro c e d e r  al 
a rm a m e n to  forzoso  d e  la m ilic ia .

La pesca  s e r ia  escasa  g rac ias  á l a  in fin idad  
de  españo les  q u e  en  p ro ces io n  e m ig ran  a l es- 
tr a n g e ro  áv idos d e  d e m o s tra r  s u s  s im p a tía s  á 
ia  g en te  q u e  ro d éa  a l ostracista  d e  Tablada .

D. M anuel h a  d ir ig ido  u n a  c i rc u la r  á  los 
com ités d e  s u  com u n ió n  (?) m an ifes tando  q ue  
p ropongan  á  cu a n to s  ra d ic a le s  h a y a  p a ra  se r  
e n  se g u id a  colocados. La re c lu ta  no  d a r á  op i­
m os f ru to s  p o rq u e  d esd e  G asset h a s ta  s u  con­
so n a n te  C la re t,  todos los  l ib e ra le s  del d ia  s i ­
gu ien te  conocidos p o r  radicales, sa lie ron  com o 
p o r  encan to  e l d ia  30 d e  S e tiem bre  d e l 8 6 8 . . . .  
y acabóse  la  cosecha. M artos v ino  s in  pelo  y 
R ivero  v in o ...  ya  sabem os com o vino!

E l S eñ o r  B alacia t v á  de  G o b ern ad o r  á  T a r ­
ragona.

R u iz  Z orrilla , d esd e  s u  d esm ay o  en  Tablada , 
d esp u e s  del c u a l recob ró  la en e rg ía  y  la  fé 
p e rd ida , no  se  d u e rm e  en las pajas. T a rrag o ­
n a  n ec es ita b a  d e  u n  gobernadorc íllo  d igno 
ém ulo  d e l  ya cé leb re  M artínez, y  envia á  B a­
lac ia t so ta -g a c e tü le ro  del period ícucho  m as 
te rn e  y  m én o s  li te ra r io  qu e  h u m a n o s  ojos v ie ­
ro n .. .  L a  T ertu lia .

Q ue seas  g o b e rn a d o r  
e s  d e  s e n t i r ,  Balaciat, 
no  p o r  ti ,  n i  p o r  Z orril la ...  
ip o r  e l frac , ¡ay! p o r  e l frac! '

R osell v a  á  s e r  ascend ido  
á  te n ie n te  genera l.
Lo t ie n e  b ie n  m erec id o , 
q u e  e n  la  ú lt im a  fa rsa ,  h a  sido 
s u  p a p e l . . .  m u y  ¡prencipalt
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U n  c h is te  q u e  c i rc u la  p o r  M adrid .
E s se n s ib le  quú  F e rn a n d e z  d e  las  C uevas 

n o  ocupe en  C uba nn  a lto  p u es to  p o rq u e  e l 
ún ico  m ed io  d e  a c a b a r  co n  la  in su rre c c ió n  es 

e l d e  co m erse  la  m an igua.

E l C om bate h a  s ido  recogido .
H ay q u e  confesar q u e  los rep u b lica n o s  h a n  

g anado  m u c h o  con e l ad v e n im ien to  d e  lo s  

c im brios.

E l S r. M artes  dec la ró  e n  la  ú l t im a  se s ión  
de! S enado  q u e  e l m in is te r io  a c tu a l  se  com - 
p on ia  de  p e rso n a s  d e  u n a  m ism a  p ro ce d en c ia  

po lítica.
N adie  ig n o ra  la  p ro ce d en c ia  d e l  gene ra l 

CcSrdoba.
L a  consecuenc ia  se r ia  dep lo rab le .

E l S r. Z orrilla  com o p o r  en c an to  rec o b ró  

l a  fé  en  T ablada .

T ab lada  v e d u t ta  
p a ro la  pei’du tta .

Episodio en  cieHa estación de la Corta a l re ­
gresar de Tablada.

U n  c im b r io —Don N ico lás ...  y  don  M anuel? 
Don N icolás (asom ándose)— Vino.
U n  ch u sco — Q ue le  t r a ig a n  u n  vaso l

S eg ú n  n o tic ia s  el m in is te r io  ra d ic a l  v iene  
c o n s tan tem e n te  aseso rado  p o r  los  se ñ o re s  
F á b reg a s  y  Vicens,

Con ta les  g a ra n tía s  n os  p ro m e tem o s  m ucho  
de  la  a d m in is t ra c ió n  de lo s  rad ica les .

S ín tesis  d e  n u e s t r a  h is to r ia  
ju z g ad a  s in  p rev en c ió n : 
t r e s  n o m b re s  llenos d e  g lo ria  
C uevas, A rias  y  Pellón .

Se d ice  q u e  en  to d o s  los m in is te r io s  los 
rad ica les-S o riano  v  V icens e s tá n  tom ando m e ­
didas.

A m bos se ñ o re s  so n  sa s tre s  d e  profesion. 
M aldita cos tum bre!

E l S r .  R ojo  A rias  es tá  ind icad o  p a ra  o cu p a r  
u n  a l to  pues to  en  la  m a g is tra tu ra .

E ra  d e  e sp e ra r .
E l S r. Rojo A ria s  h a  d ado  p ru e b a s  de  se r  

u n a  espec ia lidad  en  m a te r ia  de  donac iones y  
legados.

H i s t o r i e t a .

E ra se  u n  h o m b re  s in  fé 
y  s in  p izca de  energ ía .
Así á  T ab lada  se  fué.
Le hfibló N icolás, y  ¿qué 
suced ió  a l s ig u ien te  dia?
— Lector: ¡lo q u e  sa b e  u s té ll

Un t r e n  cargado  d e  lastre  
llegó á  la es tac ión  d« A tocha 
y  esc lam ó c ierto  p illastre :
— «¿Manuel e l frac  se  desbrocha '/’ 
No a n d a rá  lé jo s ...  e l sastre.>

A la  rad ic a l persona  
tra tó  A ntoñito  d e  ucia  
p o n ie n d o  u n a  c a ra  m ona; 
y  b ro ta b a  la  a leg ría  
de  u n  bazar de Barcelona!!

U n periód ico  re tre c h e ro  b arce lo n és  q ue  d ia ­
r ia m e n te  sa le  á  lu z  y q u e  no  es d e  m ucho  El 
D iario , n i  p o r  p ienso  L a  Crónica, n i  s iq u ie ra  
L a  Im p re n ta ,  o cu p ó se  d e  c ie r to  a lb o ro to  p ro ­
m ovido e n  e l T ea tro  E spañol, a t r ib u y én d o lo  á 
va r io s  se ñ o re s  oficiales de  la  m a r in a  e s p a ­
ñola.

Los a lu d id o s  h ic ie ro n  u n a  v is i ta  d e  atención  
a l independ ien te  gacetille ro  d e l  p eriód ico , q ue  
no  n o m b ram o s, á  fln de  d e ja r  á  n u e s tro s  lec­
to re s  con  la  cu r io s id ad  d e  s a b e r  com o se  t i tu ­
la  e l d ia r io  federa l de  la  ca lle  del A rco  del 
T ea tro  im p re so  p o r  D. T o rc a a to ,  y e l g a c e t i ­
lle ro .. .  ca n tó  la  p a lin o d ia .. .  s in  h a c e r  u n  
gallo!

L a d ig n id a d  de  la  p re n s a  e s  p a ra  e l p e r ió ­
dico e n  cu es tió n , la  q u e  u sa n  a lgunas  vec i­
n a s  a l s it io  e n  d o n d e  se  es tam p a .

Al S r .  L lan i y  P e r s i  se  la  h a  conferido  la 
gran cruz  d e  C árlos III.

P o r  g ra n d e  q u e  se a  la  ta l  c ru z ,  no  lleg a  de 
m u c h o  á  la  q u e  so p o r ta  la  le n g u a  c a s te lla n a  
desde q u e  e l tocayo  d e  Z o rril la  h ab ió  en  el 
Sleson del P eine.

Con dos d ia s  de d ife ren c ia  h a n  ap a rec id o  
la  ta n  ca ca read a  c a r ta  del D uque de M ont- 
p e n s ie r ,  la  íd e m  d e  no sé  cu a n to s  g en e ra le s , 
ex -m in is tro s  y  ex -d ip u tad o s  incógn itos , a d ­
h ir ié n d o se  á  l a  p r im e ra ;  y la  exposic ión  de  
o tro s  p ro h o m b re s ,  desconoc idos ta m b ié n  d i ­
r ig id a  á  la  R e in a  (sic) d o ñ a  I sa b e l  2 .“, p ro te s ­
tan d o  c o n tra  la  p re ten s ió n  del ce leb érrim o  
D uque d e  q u e r e r  a la rg a r  u n a  m in o r ia  p a ra  
ca lzarse  u n a  regencia .

E n tr e  m o d e ra d o s  a n d a  e l juego .

E l R ev is te ro  de L a In d ep en d en c ia ,  a! o c u ­
p a rse  de la  co rr id a  de  to ro s  q u e  tu v o  lu g a r  
e l ú lt im o  dom ingo  en  e s ta  cap ita l,  s e  d e sp a ­

ch a  á  s u  gusto  c o n tra  e l p r im e r  te n ie n te  de 
a lca lde  S r . C abot q u e  p re s id ia  la  función.

E l Sr. C abot deb e  e s ta r  m u y  agi-adecido al 
rev is te ro  federigra fo  p o rq u e  h ac ia  tiem p o  q u e  
e l colega d efenso r d e  to d o  lo m alo  no  se  o c u ­
pab a  d e  é l en  son  de  c e n su ra .

¡Mis p lácem es S r. T e n ie n te  d e  alcalde!!

Los rep u b lic a n o s  d e  Je rez  h a n  ce leb rado  la  
su b id a  a l p o d er  de la  pa to lea  c im b ria , fo rm a n ­
do  b a r r ic a d a s  y  ba tién d o se  á  balazo  l im p io  
c o n tra  la  tro p a .

E sta  fiesta  d e  pó lvora  y  b a la s  m e  h u e le  á  a l­
gún  tra ta d o  ro to  p o r  p a r te  d e  los cim brios .

¡P e se ta  á  q u e  si!

LITE R A T U R A  C IM B R O ... BA LEA R .

¡ V ia a B ta a lo c u c io n d t lS r .  F i o l  Gobernador C iv i l  de te la  
f ro v inH a J .

E n tre  o tras  cosazas h ay  S  h o n ras .
No es m ucho .
L a  Im p re n ta  d ic e  q u e  e l ta l  e scrito  es 

bueno .
E l colega sem i-tricolor  es ta n  im presiona ­

ble!! ________

No hab ien d o  u n a  p laza  ad e cu a d a  p a r a  el 
S r. V icens, p iensa  c re a rse  e n  F o m en to  u n a  
D irección confiándola á  su cu idado:

L a  D irección  del C e c e o .

El D irec to r  electo  se  co m p ro m ete  h n o  co­
m e r  alcachofas  n i  ace itu n as , y  á  d e c ir  ucia  y  
eztamoz.

E l  Correo M ilita r  d ice  q u e  D. Cárlos es vlc» 
tim a  de u n a  en ag en ac io n  m en ta l,

Lo s ien to , p o rq u e  ja m a s  m e  a leg ro  d é l a  
d esg ra c ia  d e  u n  h o m b re , y  p o r  lo  m ism o  acon ­
sejo q u e  se  lleve  á  L eganés, en  d o n d e  q u iz á  
p o d rá  e n c o n tra r  a lg ú n  rem e d io  á  s u s  d o len ­
cias.

/D escu b rim ie n to  po rten toso!
E n  T ab lada  y  en  Magaz re c ó b ra se  la  fé po­

lí tica  y  la  en e rg ía  p e rd id a  con solo e l a lien to  
de. S r .  R ivero . 

jVaya u n  a lien to  d e  90 grados!

V erdad  e s  q u e  e l p ac ien te , es d ec ir 'q u ie n  h a  
d e  re c o b ra r  la  fé  y  e n e rg ía  de  m a r ra s ,  h a  de 
desm ay a rse , p e ro  a l vo lver  en s í del s incope 
rad ic a l la  m e tam órfos is  es . . .  b á rb a ra .

E l d o c to r  C reg n ad er in i d e  B olonia h a  en ­
tre g a d o  a l P a p a  50,000 francos.

¡Todo sea  p o r  e l a m o r  de  Dios!

S o lu á o n  á  la  charada del nú m ero  anterior, 

TROPELÍAS.

i :

P r im a  es le tra ;  do5 y  p r im a  
s i  n o  te  c reo  d iré ;  

p r im a  y tres t ie n e n  las  aves; 
q u e  es te la  tres p r im a  sé, 
y  el todo  v iene  de l N orte, 

( t ie n e  o tro  n o m b re  ta m b ié n ) .

Con y n m a ,  o lvido la  p e n a ;  
la  h a lla  en segunda  el avaro , 

y  aq u e l q u e  en a m o ra , es claro , 
á  h a c e r  todo s e  condena .

(L a s  soluciones en el n ú m ero  p r ó x im o .)

Correspondencia de LA BOMBA.

D. M. S . - ( B lá n e s ) .— R ecib idos  los  sellos. 
P ag ad as  la s  dos su sc ric io n e s  h a s ta  fin de 
A gosto. •

D. R . L.— (P rem iá  de  M ar).— R ecib idos los 
sellos. P agada  la  su sc ric io n  h as ta  fin d e  Jun io , 

D. J .  V. y  R .— (G erona).— R ecib ida  s u  ca r ­
t a  y sellos. Pagado .' lo s  n ú m e ro s  76 y 77. T o ­
do  lo d em ás  es tá  b ien . A delan te  con los la -  
ro les.

D. M. G .— (Mataró}.— P agadas  la s  s u s c r i ­
c iones  d e  esa  h a s ta  fm  de-Junio.

Publioidid BaTceloness, Ramljla de SanU Mónici.
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